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Estudios Latinos

El final de las «odasdel alarde»
(Odas1. 1-10)

JoséCarlosFERNÁNDEZ CORTE

A la memoriade D. E Fowler

RESUMEN

La comparacióndelas «Odasdel Alarde»del libroprimerodelas Odascon otros
librosdepoesíaaugústeospermitedescubrirla importanciadel númerode10 poemas,
corroboradapor la apariciónde cienos«rasgosterminales»,pertenecientesa la «poé-
ticade los finales»,en el poema10. Por ello sugerimosunadivisión 1-10enlugar de
1-9,actualmenteaceptada.

Palabrasclave: Horacio.Poesíaaugústea.Coleccionesde libros depoesía.Or-
denaciónde poemas.Seccionamiento.Poéticadelos finales.Rasgosteminales.

SUMMARY

ThispapercomparesHorac&s«ParadeOdes»(1. 1-9)with otheraugustancollec-
tions aral poetrybookscomposedby 10 poems,and discoversin c. 10 several«ter-
minal features»,belongingto thesocalledpoeticsof theends;asa consequenceaseg-
mentation1-10, insteadof l-9,currentlyaccepted,is suggestedas moreaccurate.

Keywords: Horace.Augustanpoetry. Collectionsandbooksof poetry. Order of
poems.Segmentation.Poetiesof the ends.Terminalfeatures.
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Introducción1

Don Fowler2 «reabrió»la cuestiónde los finalesen las literaturasclásicas,
que habíanempczadoa tratarseen artículoscomo el de P. Schrijverssobrelas
Odasde Horacio,tras las pautasmarcadaspor el influyente libro deB. Smith3.
Siguiendoa Ph. Hamon,quien señalóque el final de un texto es algorelativo4,
susceptiblede reabriseen las dosdirecciones,haciaabajo(infratextual)y hacia
arriba (supertextual),Fowler5 incorporó la teoríade los finales a la de la orde-
naciónde los libros de poesíacomoobjeto poético,dominio científicoque,pese
a notablesresistencias6,se ha consolidadoen los añosochenta7.

Un poemase seccionaen estrofas,y es sólo unaseccióndc un libro, que lo
es de unacolección5.Los libros puedenseccionarseen partesy las colecciones

¡ Este trabajo forma parto del Proyectode InvesticaciónPB97-1344financiadopor la
DGICYT.

2 D. P, Fowler, «First l’houghts on Closure: ProblemsandProspects».MD 22 (1989)75-
122. Cf. asimismo,íd,, «Postmodernism,Romantic lrony, andClassicalClossure»en 1. i. F de
Jong-J.E Sullivan (edd.),Moder,, Critical T/zeoryatíd Classical Litera/are, Leiden 1994, 231-
256; íd., «SecondThougbtson Closure»en O. H. Roberts-E. M.Dunn -D. E Fowler (edd.),
Classical Closurzr, Readingthe End in GreekandLatin Literature,Princeton1997, 3-22.

EH. Smith, Poedc Closure, A SrudyofHowt/íePoetosEnd, ChicagoandLondon1968;
P.H.Schrijvers,«Commenttermineruneode?»Mnemosyne 26 (1973)140-159,En España,que
yo sepa,J. GómezPallarás,Per oua poéticacíe 1 ‘oxvrzoron: itzicis ifitíals o el concepte clon,-
taten poesía 1/a tit,a, Barcelona1995, esel primero en tratar deforma sistemáticay detallada
la cuestión.

Ph.Hamon, «Clausules»,Poéíque 6 (1975), p. 504, hablade una: « jerarquíade las
cláusulas(cLausules)cíe un texto, de la relaciónentrecláusulasinternasy cláusulaterminal.»

D, P ,Fowler.«First Thoughts pp. 82-83,dondehabladesupertexloa/ o infra/extual
o/asure.

6 R. C. M. Nisbet.Co//ected Papers atz La/it, Literature, Oxford 1995, p. 424.
7 At-eí/,usa 13 (1980) dedicó su nún3eroa la cuestiónde la ordenaciónen libros cíe la

poesíaaugústea.O. Pallarás,op.cií., pp. 11-16, ofreceunabuenadiscusiónde algunasobras
sobrela ordenaciónde los libros augtisteos.E. Fantham,RateanLiterary Culture, Baltimore
andLondon 1996, pp. 63-67, haceun resumende lasconvencionesdel libro augústeo,mien-
tras D. H. Roberts-F.M. Dunno. E Fowler.(edd.),ClassicalClosure...p. 277, ofrecenuna
brevebibliografíade la relaciónentreel cierrede los poemasindividualesy la cuestiónde la
ordenaciónde los librosencolecciones.M. Lowrie, Horaces Narratice ()des,Oxford 1997,
pS, dataen los años80 el interéspor los libros de poesíay las coleccionesen los estudios
horacianos,

Prefierolos términosseccion,seccionaro seccionamientoal de segttíentationusadopor
Fowler «Fron3 eposto cosmos:Lucretius.Ovidius andbe Poetiesof Segmentalion»en O. C.
Iones—H. 1-Ji ne-C. Pclling (ecíd.), EthiosandRhe¡oric, Essaysfrr Donaid Rc,ssell an 1-lis 7511u
Rio/lic/ay, Oxford i995, pl, porcíueentiendopor ellos otracosa.Ennuestraopinión segttze;tta-
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de libros (las Odas,por ejemplo)son sólo unasecciónde la obraenterade un
poeta. Cadauna de estasunidadeses pertinentea su nivel, pero estosdeben
mantenersecuidadosamenteseparados.En consecuencia,no debensittíarseenel
mismonivel poemasindividualesy (seccionesde) libros depoesía,como si del
mismoobjetopoéticose tratara9,por másquemuchosartificios que seeúcuen-
tran en el desplieguede los primerosse hallen tambiénen la ordenaciónde los
segundostO.Las llamadas«odasdel alarde»típuedenservir como piedrade
toqueparaponera pruebala realidaddel «cierresupertextual»y la operatividad
de los criteriosen quesefunda.

P. Salat apuntóla existenciade una contradicciónentre los criteriosmétri-
cos y los temáticosen el final de las «odasdel alarde».Porcriteriosestricta-
mentemétricosel poema10 yano puedeincluirseenellasporquerepiteel metro
sáfico del poema2, mientrasque 11, un asclepiadeomayor, continúacon un
metroqueno habíasido introducidopreviamente.Sin embargo,apelandoacri-
terios temáticos,Salatdescubreunacomposiciónabrazada,en la quelOsehace

fian tal como aquílo empleaFowler debeconsiderarsecomounaespecificacióno aplicacióna
un sólo género,el épico,de la «supertextualo infratextualclosure»dequehablaen 1989. Los
libros épicos,en términosdecierresinfratextuales,son equivalentesa los libros líricos, pero,
luegoestos últimos se seccionandemaneracasi«natural»enpoemasindividualesgraciasa la
métrica,mientrasqueenlos libros enhexámetrosesimposibleencontrarun procedimientofor-
mal equivalente.

M. 5. Sarícirocco,Unííyattddesign itt Horncet Odes,Chapei 1-1111 asid London 1986,
p.42, (véasemásadelante)y M. Lowrie, op.cit.,p. 8, extiendenanalógicamentedeunamanera
impropia las relacionesexistentesentrelas partesdeun poemaindividual y las quereinanentre
los poemasde unacolección,cuandohacenmanifestacionesíeóricas.Sinembargo,cuandolos
analizanen concreto,especialmenteLowrie, semuestranmucho más conscientesde las dife-
renciasde nivel.

lO Saníirocco,op.ci,p.66: «the placementof C. 28 and 29 which yuxtaposesdeotb and
greedresemblestheplacementof Cl. 27 and28 wbichyuxtaposedconviviality asiddeath.In
bothinstaneesthe arrangementof odeswithin the collectionimitatesthe collocationof ideasin
individual ones».Id. Lowrie, opein,p.l68: «the movementof reduetionwithin C.2.l repeats
the movementfrom C.I.37 to 1.38, and spansthe book divide. The final stanzaof C.2.l fune-
tions similarly to C.l.38 asa whole, with the differencethat the latter isa separatepoem in a
differentmetre,Sapphics,from the high style it corrects.,>.

~ P. Salat,«La compositiondu livre prémierdesOdesdeHorace»Latoznus28 (1969),p.
563, designacomo «parademétrique»,que nosotrostraducimospor«alardemétrico», la exhi-
bición realizadapor Horacio al comienzode las Odas, al emplearnuevemetrosdiferentesen
las 9primeras,deun total de 12 queutilizaráen toda la colección.Salat,p. 563,nota2, remon-
ta la idea al menoshastaW. Port, «Die Anordnung in GedichtbúchernaugusteicherZeit»,
Ph/ob gas 81(1926)427-468.Santiroecotitula Tlíe Parade Odes el capítulosegundode su
libro.
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necesario,porquesu correspondenciacon 2 resultafundamentalparael equili-
brio del grupo12.

Porsu parteSantiroccoevita el seccionamientoafirmandoque la colec-
ción no se detieneen 9, sino queentre8 y 1 3 existennumerososvínculosínétri-
cos y tetnáticosque ligan los poemasentresí. Paraello recurrea la analogía
entreel poemaindividual y la colección: «Igual que unadivisión mecánicaen
partescomponentesno puededescribirplenamenteel efectode sofisticaciónde
unaoda individual, asíla coleccióncomo tal y los gruposdentrodeellaseresis-
ten a la imposiciónde un patrónrígido y en su lugar compartenun movimiento
másfluido y dinámico.»13Siendoverdadlo primero,que no hay un corteentre
9 y 10, sin embargo,la analogíacon el poemaindividual, examinadade cerca,
resultaser falsa,y, por ello, enormementereveladora.En efecto,un poemaindi-
vidual no puededividirse mecánicamenteenpartes,perométricamentesí loestá
en estrofas14,y, desdeluego, terminaen un puntomuy preciso,mientrasque la
colecciónsólo terminaa finalesde libro (de rollo), o a finalesde los tres libros.
Tanto esasí, queel propio Santiroccotambiénseccionasu estudiode las «odas
del alarde»al final del 9, tomando,por tanto,el criterio formal como inequívo-
co15 y comenzandoel capítulosiguienteconel subrayadodelos numerososvín-
culos de contenidoque ligan lospoemasal menosdesde8 a 13. Nos pareceque
podemos«reabrirla cuestión»del final de las «odasdel alarde»,situándolono
en el poema9, como queríaSantirocco,sino en el 10, como,en algún sentido,
estabainclinadoa hacerSalat.Paraello aportaremosnuevoscriteriostanto enel
plano formal como en el temático.Los detipo formal nos llevarán a unacierta
revisión del papelde los libros de poesíaanterioresen la colección horaciana,
mientrasque los temáticosnosllevarána ahondaren la cuestiónde los finales.

El final del alarde:Criterios formales

Como hemosdicho, Santiroccoavanza el criterio métrico como factor de
seccionamiento:hay nueveodas en metros diferentes,la 10 repite la estrofa

[2 Salat,op.’cit., p. 570.
‘3 Santirocco,op. ch., p. 42.
4 Véasen. 8 sobreseccionamientoy segt;íetitaíiotí. Debemosrecordarcíueaquellospoe-

mas brevesque no son odas,elegíaso epigramas,tambiénplanteanproblemasde secciona-
mientoporqueencomposicionesbreveskatá síikhonentreel poemay el versonohay otraspau-
sasde tipo métrico.

15 Nota 12, p. 42 de Santiroeco.
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sáficaempleadaen la 2, luego «el alarde» se terminaen 9. Pretendeque la
ideade la polimetría le vienea Horacio de variascoleccioneshelenísticasy
latinas previas,especialmentede la de Catulo, peroyerraal no concederlea
los libros de poesía augústea,que iniciaron las Bucólicas,unaimportancia
determinante16.

Santiroccosubrayacon razón la deudade Horacio con Catulo,quecifra, al
menos,en los siguientespuntos:la ideadedisponerun ciclo de poemaspolimé-
tricos paracomienzode un libro17, la evitacióndel falecio,metromás frecuen-
te en los polimétricosy el consiguientedesarrollodel sáfico,usadosólo en dos
ocasionespor el neotéricotS.AñadimosnosotrosqueyaHoraciodebió dever en
Catulo la aplicaciónde la «ley» helenísticade la rupturade la correspondencia
automáticaentregéneroy metro.Un géneropuedemanifestarseatravésde dife-
rentesmetros,por ejemplolos empieadospor los líricos arcaicos19.

De una maneraun tanto artificiosaSantiroccooponelos libros de poesía
monométricos(muchos de ellos augústeos)a los polimétricos (helenísticoso
prenugústeos)y no notaque ofreceelementossuficientesen sus propiascate-
goríasparasuperarestadivisión. Porejemplo,con buencriterio admiteque,en
su poemainauguralde las Odas,Horacio, medianteel esquemade la mempsi-
moirfa, o «nadiecon su suertesequiereconsolar»,estáevocandootro poema
inaugural,el de las Sátiras,dadoque los poetasaugústeos,másallá del desig-
nio de losgénerosconcretos(enestecasolas Odas) solíanconsiderarsu entera
carreraliteraria como un todo de característicassignificativas.La idea, como

16 Santirocco,op.cií., pS: «Susverdaderosparaleloshayquebuscarlosno en las homogé-
neascoleccionesde otros augústeos,sino más bien en las heterogéneascoleccionesde otros
escritores.»

7 Santirocco,op.cit., pp.10-11.
~ Santirocco,op.czt,p.20: «La omisiónmás visible(delas «odasdel alarde»y de toda la

colección)es el metrofavorito de Catulo, el endecasílabofalecio.» P. Salat,op.cit, p. 563,n.
2, antesque Santirocco,atribuyeaPort el conceptodela exhibiciónmétrica,el origencatulia-
no de la idea y la desaparicióndel falecio enbeneficiodel desarrollodel sáfico.

19 Los poemas1-II de Catulo, cuya condiciónde ciclo nadie niega, tienenfalecios,
yambos,escazontesy sáficos,esto es,casi todala variedadmétricade los polimétricoscatu-
llanos, sin que nadiepongaen cuestiónsu pertenenciaa un único género.Catulo fue el pri-
mero en poneren marchaen los libros depoemasbreveslatinos (en la medidaenque los
conocemos)el principio helenístico,brillantementepuestode manifiesto por L. Rossi, «1
generiletterari eleloro leggi scritteenon scritíenelle letteratureclassiche»,BICS18(1971),
de que a un génerono le correspondeun único metro, con este primerciclo de poemas
polimétricos. El propio Catulo ejemplificaotraconsecuenciadel mismoprincipio, cuando
utiliza un mismo metro, el dístico elegíaco,como vehículode dos génerosdiferentes: las
elegías(65-68)y los epigramas.
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tantasotras,parecehaberpartido de Calírnaco,que poníala carreradel escritor
por encimade la división en géneros,y fue adoptadaen la poesíalatina clara-
mentepor Virgilio en su célebresphragísde lasGeórgicas20.Correspondiente-
mente,en el priamel inauguralde las Odas,resuenala aperturade las Sátirasy
ello indica la autoconscienciacon que Horacio realizasu carrerapoética.Nada
tenemosqueobjetara estareflexión de Santirocco,salvoqueno sacaratodaslas
consecuenciasde que Horacio tengapresenteen las Odas todasu carreraante-
rior como poeta.

El primer libro de las Sátiras,en hexámetroscomolas Bucólicas,a pesarde
seríneroser/no, estoes, unaconversacionen verso,(por dondevuelveaconfir-
marseque Horacio explota a fondo el principio de que el metroépico—hexá-
metro—sirve paramásde un género)toma muchasde stís característicaslibres-
casdel de Virgilio: 1 y 6 van dirigidas a Mecenas,mientrasque las últimas line-
as de 5 y lOse refierenal libro como tal. Así se nosrecuerdaqueestamosante
la literatura,no antela vida, dondecobraimportanciael númerode 10 poemas,
la división en mitadesy la consideraciónde un centrocomo elementossignifi-
cativos21.En tornoa esecentro,como ocurría con las églogas4 y 6, se hacen
consideracionesmetaliterariasy literariasdegrancalibre:presenciadel padrede
Horacio (4, 6), de su archiegetaliterario Lucilio (discutidoen 4 e imitado en 5)
y de su patronopolítico-amistosoMecenas,así comode susamigos,Virgilio y
Vario, que son los que hanpresentadoHoracio a Mecenas22.Siendoasíque en

20 Sobre la carrerapoéticade Virgilio seleccionoalgunascontribucionesmodernas:
G.Most, «The Virgilian Culex»en M. Whitby-Ph.Hardie-M.Whitby, Botito Viatot; Classical
Essaysfor .1? Braníble, Bristol 1987, 199-209, 0. P. Eowler«EirstThoughts...»,pp83-84.y E.
Theodorakopoulos,«Closure: Thc Book of Virgil» en Ch. Martindale.(ed.), Tite Cambridge
Conipanioít to Virgil, Cambricíge1997, 155-1 65. SobreOvidio y su imitación de la carrerade
Virgilio y Horacio, A. Barchiesi, fle Poe! and dic Prince, Berkeley 1997. pp. 55, n. 17, y 56
sugierequelos escritoresse planteanmetaliterariamentesus carreras,queéstasson objetode
Imitación recíprocay quede estamanerasedramatizanlas relacionesentrela carreraindivi-
dual y el sistemaliterario,

21 Virgilio en la égloga4 serefiere a las anterioresmusas,en 5, a los comienzosde la 2
y 3, en la 9 citapoemassimilaresa los de las Bucólicas, aunqueno estánene! libro. J. E. O.
Zetzel,«l-Jorac&s Liber sernzonurn:The Structureof Ambiguity>~ Are/husa13 (1980), p.64:
«Una tinalidadde estasalusioneses proporcionarcoherenciay continuidaddentrodel libro,
crearun imaginadoy no real sentidodel tiempo. hacerun universopoéticoautostíficienteden-
tro del límite de lO brevespoemas.De la mismamaneraHoracio al imaginarun diálogo con
sus críticos en la sátira4, atraeal lectoral mundodel poetay lo ayudaa aceptary entraren la
realidadpoéticay enet tiempopoéticodel propio libro,»

22 Zetzel,op.cií..65 ss. señalaquelaprimerarupturadel libro sedacon lamagistralaper-
tura delpoema4, con cl paso de la éticaa la teoría literaria; en 5 se vuelveadar un cambio,
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Odas 1 se refiere a las Sátiras, y que en 6 coloca su célebrerecusatioen el
mismolugaren queVirgilio la colocabaensu colección,posiciónquedeterminó
en ambosun cambiode rumbo poético23,¿pareceexcesivoplantearsequeen su
obertura,distinguidapor la métrica,Horacio tuvieratambiénencuentael núme-
rolO?

Máximecuando,insistiendoen la ideade queHoracio es siempreconscien-
te dela continuidadentrelasdiversasfasesde sucarrerapoética,losEpodosnos
presentanun libro a la vezmonométricoy polimétricoen el queno se ignorala
importanciadeestacifra.Los Epodosestándivididosendospartespor el metro:
los 10 primerosrepitenunaúnicacombinaciónepódica,el dímetroy el trímetro
yámbicos,mientrasque 11 comienzala segundaparte,en la quese usanvarie-
dadesepódicasde todas clases.Barchiesi24ha mostradocómo el 11, respon-
diendoasu condiciónmétricadeelegiambo,poseecaracterísticasmetaliterarias,
abriendoun diálogocon lasconvencioneselegiacas.La colecciónsepresentaasí
articuladaen dos panessegúncriteriosmétricos (1-10; 11-17), y en otras dos
partes,ligeramentediferentes,si se atiendeacriteriosnumérico-temáticos,pues-
to quedosde los llamadosepodospolíticos,el 1 y el 9, constituyenrespectiva-
mentela inauguracióny el centro925 Sin negar la indudableimportanciaque

desdeun discursosobrela naturalezadela sátiraaunanarraciónpersonal,ya quesetratadelpri-
merpoemanarrativodel libro. Entre 5 y 6 los vínculossonunavezmásevidentes:lasdos son
autobiográficas,lasdosconciernena Horacio y Mecenas.La tríadaestátambiénvertebradapor
lasrelacionesdeHoracioy su padre.R. CortésTovar, «Horacioy la sátira:Canony ruptura»,en
R. Cortés-J.C. FernándezCorte(edd.),BimilenariodeHoracio, Salamanca1994, p.93 ss.pone
en relaci6n Jasátira programática4 con las dela primera partedel libro, reconocesu carácterde
rupturacon las tressátirasanterioresal utilizar la forma diatríbicaparaun temadecrítica lite-
raria,plOl, y tambiénlahaceformargrupoconlasdos siguientes,píOí, y nota24.

23 Sátiras6 comienzaconunaalocuciónformala Mecenasy describela presentaciónde
Horacio ensu círculo, mientras10 pasarevistaalos génerosliterarioscontemporáneosen lo
que no seríaexageradodenominarcanonhechodesdeel círculo de Mecenas.Esta estructura-
ción dela segundamitadrespondesindudaala delasBucólicas.La obravirgiliana abrey cie-
rrasu segundamitad condospoemasmetaliterarios(6 y 10), alos queda unidadla presencia
delelegíacoGalo. Podríamosdecirque, mientrasVirgilio pasarevistaa los temasde la litera-
turacontemporáneaen6 terminandopormencionaraGalo,Horaciocolocael canonal final de
la segundaparte(y del libro), mecanismoestedeinversión(final al principio, principio al final)
familiar aotras imitacionesde Virgilio por Horacio, porejemploOdas 1. 2, 1am sadsy de la
poesíahelenísticay augústeaen general.

24 A. Barchiesi,«Alcunedifficoltá nellacarrieradi un poetagiambico.Giambocd elegia
nelfepodoXI» en R. Cortés-J.C. FernándezCorte(edd.),Bimilenario...,pp.127-138.

25 Cf R. W. Carrubba,The EpodesofHorace.A Studyitt Poericarrangement, The l-lague
andParis 1966;A. Setaioli,«Gli epodidi Orazionellacritica dal 1937 al 1972 (conun appen-
dice fino al 1978)»ANRW11.31.3 (1981) 1664-1778.
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los epodospolíticostienenen Horacio, II representauna verdaderarefundación
del género(comoel centrode las Sátiras,comoel 6 de las Bucólicas)al combi-
nar criteriosformalesy deredefinicióndel género,casiun proemiofil /)/CZ2O, por
medio del cruzamientode lasconvencionesdel yamboy la elegía.De estamane-
ra, tambiénen torno al número 10, como en las Odas, se entrecruzanlos crite-
ríos formalesy los temáticosa la horade plantearun seccionamientodel libro.

ParaHoracio el 10 estálinado a una tradición recientede libros de poesía
augústea,que no sólo imita elementospertenecientesal textode los poemas(lo
quepropiamentehablandoes intertextualidaden cualquierade susvariedades),
sino a su forma. Podríamosdecirque la iconicidad, ya hacetiempoobservada
a escalade poemacuandose computabacon exactitud el número de versos
(catorceversosdicenquees soneto)se haextendidotambiénal libro y al núme-
ro de poemascon quecuenta.Comopartede esteprocedimientohay quever en
Virgilio el principio que resaltala primacíadel centro26.En Virgilio el número
entraen articulacionesvariadas27,puesdistribuye el contornodel libro en dos
mitadesequivalentesy le confieresignificado,cuandola extensiónde dospoe-
massituadosa distanciaterminasiendoestrictamenteidénticaa las de otros dos

26 En su magistral estudio sobre la égloga 1 F. Klingner. Rótuische Geisteswelt.
Wiesbaden1943, pp. 236-250,observacómotodala églogagiraentorno a la palabraiuvcnettí
(y. 42), quecaeenel centro matemáticodelpoema. Enunaéglogalan importantecomola pri-
n,era la forma se transformaen contenido(!el joven Octavianoocupael centro!),comocabe
esperarde las tendenciasclasicistasde Virgilio, al concederleprimacíaestéticaal queeraun
simple matemáticolugarvacío.Por analogíacon esto,el centrode las Bucdlicasse comporta
tambiéncomoun lugarfundaníentalen lo queserefiere a la colección.GómezPallarés,op.cit.,
pp.l3-16,discute la bibliografíaesencialacercade la ordenaciónde los libros de poesíaen
romo al centro.

27 Si hayunaobraquepudiéramosllamar«atormentada»por losestudiossobrecoinci-
denciasnuméricaséstaesel libro de las Bc,cólicas.Por estarazón, no entro en tratamientos
dedetalley remito a uno de los autoresque, en mi opinión, másequilibradamentetrata la
cuestión,de dondeprocedenlos datosquedoy en el texto: J, vanSickle, «ReadingVirgils
EglogeBook» ANRW11,31.1,583-601;id., «Thebook-roll andsomeconventinnsof thepoe-
tic book». Aretlíusa 13 (1980) 7-42; id., «Review of Martindale 1997, Hinds 1998 and
Camneron1995» en owner-bt,ír-l@b,-vn,nawredu27-11-98,pp.1-8 Pongotín ejemplodesus
posicionesteóricas (ANRW11,31,1) p. 601: «Nuestraconocimientocada vez mayorde los
libros antiguosdepoesíamuestraquealgunasdesusconvencionesestabanya muy bien esta-
blecidaspor la épocaen queVirgilio con,cnzóa escribir.. De ahí quesu punto de partida
podríahabersido no el poemaaisladosino la ideaníismadeun conjunto.Desdeel coinien-
so podíahaberpensadoentérminosde convencionesmalescomoel programainicial, el resu-
men retrospectivo.los contrastesy progresionesde temay formaquedistingueno varían los
miembrosde un grupo,... la emulaciónde las Bucólicasgriegascon oportunidadesciarásde
ordenarlasmássistemáticamente.»
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que estánen la mismarelación28.O cuandosirve paraseccionardos poemas
equivalentes,en igual númerode versos. Podríamosdecir que en Virgilio el
número,como factor de seccionamiento,se observaen el interior de los poe-
mas29,en las correspondenciasde poemassituadosen las dosmitadesy, en fin,
en el libro entero30.Y queHoracio,a lo largo de su carrera,desdelas Sátiras a
las Odas,pasandopor los Epodos,evolucionadesdela monometríaa la poli-
metríae intentatambiénquepoemassignificativosocupenposicionessignifica-
tivas. Al llegara las Odashaconservadomuchosde los principios icónicosde
Virgilio, y ha dejadocaerotros.

El principioprimeroen lajerarqulade Santiroccoes lavariatio métrica;des-
puésvieneel de la iconicidadnumérica:la sumade los versosde los poemas1-
3 es idénticaa la de las odas4-9, quesedisponenen tornoa 6, conformea una
composiciónabrazada(6-7, 5-8, 4-9). Ambosentranen conflicto con la impor-
tanciadeterminanteque nosotrosatribuimos al libro de las Bucólicaspara la
configuracióndeotros libros depoesía(aunquefuerandedistinto género)y con
datosde la carreraanterior de Horacio, queapuntanal número10 como ele-
mentoconfiguradorde coleccioneso deseccionesde libro.

Se imponeun cambiode enfoque.Deacuerdocon él, analizaremosdeteni-
damentela odalfl desdela másespecíficaópticadelosfinales, insistiendoahora
en elementosde contenido.A diferenciade loselementosformales,seanmétri-
cos o icónico-numéricos,los fenómenosqueestudiamosaquísonmenosnetos
y más difícilmenteaislables,perosu alcanceexplicativoes muchomayor

El final del alarde:El poema10

Mercuri, facundeneposAtíantis,
qui feroscultushominumrecentum

28 J.van Sickle, «ReadingVirgil’s...» p. 599, n. 63: «El númeroen coordinacióncon el
temay la disposiciónde las églogasindividualesintegrala églogaX enun armazónquecom-
pletael diseñodel libro entero:1-11 -IX-X». La égloga1 con 83 versos,más la novenacon67,
suman150,el mismonúmerode versosquela 11, con 73(-10) y la X(÷I0).

29 Porejemploenlos cantosamebeos,en los quecadaréplicaconstadeidénticonúmero
deversosquela intervenciónprevia.

30 Esta especialperceptibilidad—iconocidad—del seccionamientocomobasede las
correspondenciasnuméricasenlas Bucólicas, quizásseadebidaala necesidadqueexperimen-
ta el poetadevariarunamateriamásuniformequela horacianadesdeel puntodevista métri-
co (e incluso temático).
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voceformasti catuset decorae
morepalaestrae,

te canammagni Joviset deorum
nuntiumcurvaequelyraeparentem,
callidum quidquidplacuit iocoso
conderefurto;

te, boyesohmnisi reddidisses
perdolumamotas,puerumminaci
vocedumterret,viduuspharetra
risit Apollo;

quin et Atridas ducete superbos
Ilio dives Priamusrelicto
Thessalosqueignis et iniqua Troiae
castrafefellit;

tu pias laetis animasreponis
sedibusvirgaquelevemcoerces
aureaturbam,superisdeorum
gratuset imis.

Los expertosen finalesseñalanla expresiónpolarizada«igual de gratoa los
diosesde arribay los deabajo»como muestrade final noestructural.Schrijvers,
partiendode Smith, reconocióla existenciademúltiples finalesno estructurales,
una especiede «clausuradoresuniversales»o «universalesdel cierre», cuya
peculiar estructurasemánticalos destinabaa cerrarcualquierdesarrollopoético
independientementede cual fuerasu estructuraconcreta3.Estedescubrimiento,
bien mirado,asaltabala unidaddel poema,pues si estosprocedimientospodían

31 P. 1-1. Schrijvers,«Commentterminer..»p. 148 ss.Aunquesonconocidos,los enume-
ro someramente:fórmulasdecierre; sphragís; elementoscon la denotacióno connotaciónde
fin o límite; las tressubdivisionesdel tiempo (presente,pasado,futuro) retínidasal final: afir-
macionescategóricasy autoritarias;elementoscuyadenotacióno connotaciónes la deabsolu-
to, universal,comolas nocionesde todos, /odo, siempre, en todas partes, nada, nunca, en nní-
gana parte; expresionespolarizadas;enumeracionesexhaustivas;cuadroconcretoevocador;
Apro.scloketon. En Fowler 1989, 1994o en Roberts-Dunn-Fowler,opwi/., passint, sepuedenver
muchosmás «rasgosterminales».
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cerrarcualquierclasede desarrollo,entoncesno teníasentidopensarque cada
poematenía un final adecuadoy sólo uno. Sin embargo,desdeotro punto de
vista, nadaindicabaqueunaexpresiónpolarizada(el cielo y la tierra,porejem-
pío), tuvieraqueconfinarsea los solosversosdel final del poema,y asílo advir-
tió el propio Schrijversal anunciarquecualquierade ellospodíaencontrarseen
cualquierpartedel poemao extendersea lo largo de un poemaenteto32.

Estees precisamentenuestrocaso.Mercurio es un mediador,un inter-
mediarioentrelos diosesy el mundohumanoy entreel mundohumanoy el de
ultratumba.Si empezamospor el final, Mercurio es gratoa los diosesde arriba,
(estrofasegunda),al sermensajerodeJúpiter, funciónque le vemosdesempeñar
cuando,a la ordende Júpiter,conducea Príamosanoy salvoa travésdel cam-
pamentode los aqueosparapagarel rescatede su hijo. Mercurio,como buen
mediador,eraentrelos romanosel dios del comercio,merces, por lo cual tam-
biénfacilita el difícil tratoentrePríamoy el enojadoAquiles,querecibemuchos
presentesa cambio del cadáverde Héctor. La estrofasegunda,en su primera
parte,«mensajero»,serelacionacon la cuarta,mientrasqueen su segundaparte
se relacionacon la tercera:la lira, el dolo, y la broma,son inventosy atributos
quele sirvena Mercurio,niño, en sus tratoscon suhermanomayorApolo. Por
consiguienteel centrodel poemaaparecedominadopor la divertida escenaen
queel flechador, trasquedarsesin susvacas,apuntoestátambiénde quedarse
sin sus flechas.Así pues,puededarsepor aseguradala trabazónestructuralde
un poemaquehabladeMercurio como mensajeroy doloso-bromistay lo mues-
traen dosestrofasponiendoen escenasus cualidades:2 secorrespondecon
en un primer círculo, como 2b con 3, en un círculo másíntimo.

No queremosdejaratráslos temas.Mercurio le quita a Apolo las flechasy
le da la lira, un cambioque convierteal dios de la peste,bélico y salutíferoal
mismo tiempo, en el dios de la poesía.Mercurio contribuyea la lírica con el
robode las flechas,cambiandola inclinaciónbelicosay épicade Apolo, el terri-
ble portadordel arcode plataa comienzosde la ¡liada. Realizadassusdiversas
h~ediacionesen las estrofascentralesdel poema,2-4, en la 5 aparecefunda-
mentalmentecomo el dios queconducelas almasal Hades,hastala expresión
polarizadadel final. Nos restalá estrofaprimera.La mencióndeAtlas, el abue-
lo deMercurio encargadode soportarsobresushombrosla bóvedaceleste,nos
recuerdaquela capacidadmediadorale vienea Mercurio de sus ancestros.El
poemaseabreasí, si no por unaexpresiónpolarizada,sípor un símboloaxial,

32 Schrijvers,o,o.eií.,p. 156: «Cesmoyens-lá,il estévident,nc serencontrentpasexclu-
sivementdansles derniéreslignes.»
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como el de Atlas, quehacegirar la tierra sobreun eje, cuyosextremosreciben
en latín, precisamente,el nombredepali, los polos.

Una expresiónpolarizada(«igual de grato a los diosesde arriba y los de
abajo)ha adquiridosu sentidopleno en el poema10, se ha llenadoo saturado,y
de serun cierreno estructuralha pasadoa convertirseen eje estructuralde un
poema sobre un mediadorSantiroccoha visto, sobre todo, la relación de
Mercurio con Apolo y la lírica y ha puestode manifiestola perfectaadaptación
al génerode un himnomitológico, frentea la complicadaestructurade ~ pero
haresaltadomenossu carácterde mediadorcon respectoa laépica.Lo cual sor-
prendeen un autorquenosha enseñadoa ver las múltiplesdisputasque la líri-
ca mantienecon la epica,en suintentode buscarseun caminopropio, a lo largo
de los poemas4~934~

A un crítico (Barthesdixií) no puedereprochárseleel lenguajeque elige,
ejemplode liberalismoepistemológicono sin consecuencias,perosíque no sea
coherentecon las premisasde las que parte. Y eso es precisamentelo que le
reprochamosa Santirocco.Que no lleve hastael fondo susplanteamientos.De
él~~ procedenlas observacionesde queen 6 estánrepresentados(más o menos
demanerainconveniente,paraadaptarlosa la lírica36) los comienzosrepectivos
de la Ilíada y la Odisea.A su vez, él nosha alertadosobreel hechode quelas
palabrasdel héroeTeucro,en el final lírico-simpóticode 7, están modeladas
sobrelas de Odiseo37,mientrasque la viñetafinal, unaimagenconcretaquediría

~ Santirocco,op.cit., p. 43.
34 Un excelenteestudiodela autodefiniciónde la lírica horacianaatravésde sus reía-

cionescon la épica sehallaenel libro de M. Lowrie ya citado, pp. 55-68y 92-123,por lo
quetocaalas «<idasdel alarde.»

~ Santirocco,op.cit., p.39.
36 Nos, Agrippa, nequehaecdicerenecgravem/Pelidaes!onzacltu,n cederenescii/nec

cursusduplicis per marc Ulixel (Odas1. 6. 5-8)
~ La relaciónentrecomienzosy finales es vertiginosa.Tras Odisea 12. 208, & ~íXoí,

oú yáp irá tt KaKhiv &8ar~ftovéscipsv, las primeraspalabrasdeEneasa sus hombresen
Aen. 197 ss., o socii, neque ignari swnus ante otalorunil o passi graviora, nabí! <leus quoque
unen, están modeladassobrelas mismaspalabrasqueUlisesprestaa TeucroenOdas 1.7.30:o
fortes peioraque passi/necum saepe viti... De esta manerase prestanaun uso inauguralen la
Eneida y terminalen laoda7. La memorabilidaddelaspalabrasdeUliseshaimpresionadode
forma similar, si no ha habido otrasmediaciones(R. Nisbet-M. l-lubbard, A Cottímnentary on
Horace, Odes 1, Oxford 1990 = 1970, p.lO7, señalaéstecomouno de los rarospasajesen que
Virgilio esinfluido porHoracio,salvoqueambosseremontenaNevio.).aHoracioy a Virgilio.
Peroel temano es la memorabilidadde las palabras,sino,precisaníente,su carácterinaugural
en Virgilio y final en Horacio. De no sermeracoincidencia,mostraríaunavez más la inclina-
ción de los augósteosaconvertir comienzosea finalesy finalesen comienzos.
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Schrijvers,quecierrael poema8, serefierea Aquilesen Sciros,antesde quese
convirtieraen héroe38.La imagen,antiheroica,procedentede un poemaépico
del ciclo troyano, que narraacontecimientosprevios a los de la Ilíada39, casa
muy bien con el lirismo del poema,en queel joven Síbarisrenunciaa los jue-
gosbélicosporestaren brazosde Lidia. Si loshéroesAquilesy Ulisesestánpre-
sentesdeformaexplícitaen 6, en pasajesquealudena loscomienzosde susres-
pectivasepopeyas,de forma implícitaenel final de 7 (Ulises)y nuevamentede
maneraexplícitaenel final de 8 (Aquiles),¿cómohapodidopasárselepor alto a
Santiroccoquela penúltima estrofadel himno a Mercurio de 10 se refiere al
final de la Ilíada y quela última podríaremitir al fina] de la Odisea?

Quela estrofapenúltimase refiere al libro final de la Ilíada, cl 24, no admi-
te dudaalguna,como puedeobservarseen los comentaristas.Un pocomásarri-
ba en el poema,en la disputaentre Mercurio y Apolo, el robo de las flechas,
apartede evocarun pasajemitológico bien conocido,tambiénnosrecuerdaque
el terribleApolo es el quepone en marchatoda la acciónde la Ilíada con su
enojo contraAgamenóny los Aqueos.Mercurio,así, no sólo mediaentregrie-
gosy troyanos,entreel cielo y la tierra, sino quecontribuyea llevar la acción,
si no a suconclusión,al menosaunainterrupciónmomentánea40.Mercuriocon-
tribuye adetenerloque las flechasdeApolo ponenenmarcha,facilitandola tre-
gua,comoantesle habíadadola lira con preferenciaa las flechas.Deestemodo,
10 vuelve a plantearse,como 6-8, las relacionesentrelírica y épica,actuando
Mercurio como pacificadory héroecultural, si, perotambiéncomo finalizador
de unasecuenciadealusionesal principio de la Ilíada iniciadaen 6 y continua-
da en 10. Insistoen queme limito a prolongarlo queel métodode Santirocco
debierahaberhecho.

Menosclaroes queel carácterpsichopompósde Mercurio debieraaludir al
final de la Odisea,pero, dadala inequívocapresenciadel libro final de la Ilíada
y las alusionesa loscomienzosde ambospoemasen6, nosparecequeenla últi-
ma estrofadel poema10 estáel final de la Odisea.Aquí, no nos importareco-

3~ Odas 1. 8. 13-16: Quid latet, u! mnarinae/fihium dieunt Thetidis sub lacrimosa Troiae/
¡¿viera, ne virilir/cultus lii caedem el Lyciaspror4oeret caxen’as?

3~ R. Nisbet-M. Hubbard,opeil., pí 15, piensanqueel poemaseríalos Cypriaola
Pequeñailíada.

40 Sh. Murnaghan,«EqualHonor andfutureGlory: ThePlan of Zeusin dic lijad» en IX
E. Roberts-E M .Dunn-D.U t’owler (edd.),op. ci!., pitO señalacon razónqueAquiles, frente
a lo que seafirma, no accedióal rescateporhabersido convencidopor lashumanitariasrazo-
nesde Príamo, sino porqueel plandeZeus(en el queentrabaMercurio) así lo quería:II. 24.
563-4:«y no semeoculta/que un dios tetrajo a las velerasnavesdelos Aqueos.»
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nocerlo,no haceningunafalta la Odisea,porque el contenidomitológico de la
imagen(Mercuriopsichopompós)tienepotencialidadconclusivasuficiente,con
su evocaciónde las almas de los muertos,parapropiciar un cierreno estructo-
mal. Sin embargo,el que vengadespt¡ésdel episodio(y libro) final de la Ilíada,
y el quecuatropoemasantessealudaal comienzo,es lo quenosimpulsaapos-
tular que esepsíchopompóses el de la Odisea.Y de pasomediamosen tín pro-
blemaseñaladopor Fowler: ¿Quéedicionesde los poemashoméricosconocían
los latinos y cómo estabandivididas? Si nuestro razonamientoes correcto,
Horacio conoceríaunaediciónen la que el libro 24 tambiéncomenzabacon las
almasde los pretendientesconducidaspor Mercurio al Hades,nuevamenteun
comtenzode un final.4’

Si nuestrorazonamientoes correcto,Horacio abrióel mundode la lírica en
la oda2 con Júpiterlloviendo sobrela tierra, la evocacióndel diluvio, el Tíber
desbordadoy la tempestadde las GuerrasCiviles amenazandoRoma,y esaaper-
tura se la debió a Virgilio, a las Geórgicas, reconociendocumplidamentela
deudacontraídacon el mantuanoenel poema3 , dedicadoa él 42 En 6, equiva-
lentea un proemioin mezzo,Horacio comienzasusdiscusioneslíricas de cómo
se debentratar los temasépicos, con una seriede alusionesa la Ilíada y la
Odiseaqueculminanen el poema10, un himno a Mercurio,capazde remitir al
mismo tiempo al comienzoy al centro de las «Odasdel alarde».Al centro,
cerrandoalgunasde lasalternativasabiertasen 6 y al comienzo,retomandolas
relacionesentreel cieloy tierraquetan presentesse mostrabanen el poema~
De estaformaconfirmamosla intuición de Salat, frentea Santiroceo,y consi-
deramosquelas «odasdel alarde»se terminanen realidaden 10.

Apéndice:expresionespolarizadasy tormentasinaugurales

Que las expresionespolarizadastienen tambiénvocaciónestructural,y no
sólo terminal, lo demuestraunade las másbrillantesquerecordamos:Electere
si nequcosuperosAclíerontamovebo(Aen. Vfl.3 12). Las palabraspertenecena

41 Fowler, optÉ, 1989,p. 85., R. Nisbet-M. l-/ubbard,op.cit., ¡33, señalanqueel libro
estardío, estoes,posteriora Homero.

42 Tambiéndisientode la interpretaciónqueSantiroccodadela presenciade Vireilio en
lastresprimerasodas,y sobretodo, de la asercióndequecl viaje de3 serefiere a la composi-
ción de la Eneldo, extremoen el quecoincidocon R. Nisbet, op. cii., 1995, pp. 418-419.

43 No esdeestelugardisetítir qtíe.en nuestraopinión,el poema1 no formapartedel texití.
sino que, propiamentehablando,setratade un paratexto.
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Juno,en un monólogoparaleloal del libro 1, quetambién tienecomo función
poneren marchala acciónen el planodivino al comienzodela segundapartede
la Eneida.La diosaJuno,inauguradoradeconflictosy diosadetormentasen
mueveestavez a los poderesinfernalesy pocodespuésabrelas Puertasde la
Guerra.

Las tormentassuelentenervocación inaugural. Barthes45,en un brillante
estudiosobrela obradeJulio VerneDos añosde vacaciones,apuntacon preci-
sión queespropio de las obrasdeRobinsonesintroducirunatormentaque tiene
la función de trasladara otra dimensión, abrir otro mundo, inaugurarlo,por
decirloasí.Sobranpelículasqueconfirmanesteaserto:los aparatosde medición
se alteran con la electricidade introducena los héroesen el tunel del tiempo,
llevándolosa acontecimientoshistóricospretéritos.El big-bang,una tormentaal
fin y al cabo,no es otracosaquela inauguracióndel cómputoespacio-temporal
de nuestrocosmos.La tempestadque desencadenaJúpiter sobrela tierra, al
comienzode la oda2, es la mismaconquefinaliza el libro 1 de las Geórgicas.
Horacio nos remite al diluvio universal,el que,con Deucalión y Pirra como
supervivientes,señalóel final y el comienzode la razahumana,perosin olvidar
que,conel desbordamientodel Tíber, a puntode destruirla ciudaddeRoma,la
tormentacobrael mismosignificadopolítico queen Virgilio, apuntandoambos
a las GuerrasCiviles. Podríamosdecirque estatormentatambiénes la misma
queVirgilio retomaal comienzode su Eneida.Los dioses quierenprimeroy
reprimenmástardeel desencadenamientode los elementos,naturalesy huma-
nos,procurandoun escenariograndiosoy cósmicoa los conflictosqueenfrenan
entresía losromanos.Las Odas retomandel final de las Geórgicasla vocación
inauguralde la tormenta46y la Eneidaposiblementela retomede las Odas.

‘~ Cf D. Feeney,Tlze Godsin Jipie, Oxford 1991,que habladel papel inauguraldel per-
sonajede Juno,frenteaJúpiter,ligadoal final, y decómola alegoñarepresentabalosdifíciles
acuerdosde Heracon Zeusenel mito. «Veía laperpetuaalternanciaentreantagonismoy apro-
xímación,entrelos elementosdelaer y aa/ter, entrelahumedady el calor»,pISO

45 R. Barthes, «Por dóndecomenzar»en El Grado Cero de la Escritura, seguido de
Nuevos Ensayos Críticos , Madrid 1973, pp.210-211.

46 La vocacióninauguralde las tormentaspodría encajarcomovariantede«el día y la
noche»,estudiadosporG. Pallarés,op. cit. en n. 3, pp. 17-39 y passim. La tormentaseconsi-
deraríacomounahipertrofmadel amanecer,porsu excesode luz, o comounaanticipaciónde la
nochey del final, porsu excesode oscuridad.Los versosdeAen. 188-89,utilizados parades-
cribir la tormentainaugural:Eripiunt subilo ¿subes caelumque diemqrie/Teucrorum ex oculis;
potito nox incubar atra noscolocananteun falso final delmundoy del libro al comienzodela
obra.
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